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EL DEFENSOR DE GRANADA
D IA R IO  IN D E P E N D IE N T E .

La desgracia del Sr. Cánovas del Castillo, 
en todo cuanto pone mano, es de tal índole, 
tan tenáz, tan cruel que, verdaderamente, hay 
que convenir en que el ilustre hombre de Es­
tado, vive bajo el peso de éñpkñtósa jetlalura,

De otro modo no se esplica tal persistencia 
en el error, ni tan larga série de desastres.

Apartándonos, por completo, de la {esfera 
de la política, ciñéndonos exclusivamente á 
lós asuntos del Centenario, ¿cabe mayor suma 
de equivocaciones y torpezas que las cometi­
das? ¿Es- posible concebir fortuna más adver­
sa que la que inexorablemente, persigue al 
jefe de los conservadores?

Si empezamos por el programa general, que 
es un chulillo de simplezas y aberraciones más 
ó' menos científicas, donde no se vislumbra un 
festejo brillante, ni un destello de la fantasía, 
ni una novedad grandiosa, ni un rasgo de ins­
piración, donde todo es cursi, rutinario, frió, 
adormecente; continuamos por el procedi­
miento , de ejecución en que no se descubre 
plan metódico, previsor y ordenado, y con­
cluimos por el éxito, que en Huelva, en Ma­
drid, en Granada y en todas partes está sien­
do desastroso, las fiestas están resultando una 
lacrimosa desdicha.

Sin entrar en otros pormenores, hay que 
reconocer que loS festejos de Granada se han 
deslucido y que, lo que es más grave para el 
Gobierno, la salud del Rey se ha quebrantado, 
por esta falta de previsión, por este desatino 
con que se han hecho las fiestas, por esta au­
sencia desconsoladora de plan y criterio inte­
ligentes que las dirija.

¿No era lógico que, al determinar el orden 
del viaje de los Reyes, se hubiera empezado 
por la visita á Granada, dirigiéndose después 
á Huelva? ¿No-lo aconsejaban así, de consuno, 
los precedentes históricos, la marcha natural 
de los sucesos que se conmemoran y las con­
diciones de clima y temperatura de ambas 
ciudades?

El hecho de firmar las capitulaciones en 
Santafé ¿no fué anterior al del descubrimien­
to de América? Entonces ¿por qué lógica, se 
lleva á la Corte antes á Huelva que á Gra­
nada?

La temperatura de Sevilla y Huelva á prin­
cipios de octubre es aún sofocante; los prime­
ros dias de este mes marcaba el termómetro en 
aquellas poblaciones más de cuarenta grados; 
en nuestra ciudad no llegaba á véntiseis. Y 
si el Gobierno conocía, como era su deber, es­
tos datos ¿no resulta una verdadera temeridad 
el itinerario que hubo de fijarse á la Córte? 
¿No salta á la vista que era peligroso someter 
el delicado organismo del Rey á la especie de 
cbccion que necesariamente tenía que sufrir en 
las playas estériles de Huelva, para traerlo 
luego, al empezar la otoñada, qne es el tiem­
po más adecuado al desarrollo de las fiebres 
palúdicas, á Sevilla donde, en esta época (so­
bre todo después de los inviernos en que hay, 
como las hubo el anterior, inundaciones) re­
visten carácter endémico dichas fiebres, y ve­
nir á última hora á Granada, que por su situa­
ción es más acsequible por lo tanto, á las pre­
maturas manifestaciones del Invierno?

Pues esto, que se le ocurre al que asóla ■ 
manteca, no se le ha ocurrido al Gobierno de 
Su Majestad; y, probablemente, lo que Su Ma­
jestad sufre es resultado de la imprevisión y 
de la torpeza de sus Ministros, ó de esta im­
placable jetlalura que persigue al señor Cáno­
vas y que, cuando no tiene otra forma de ex­
presión, le nubla su claro entendimiento, ó le 
inspira ideas desatinadas y  perturbadoras, ó 
le sugiere inverosímiles caprichos.

En efecto, solamente por un estado de per­
turbación, se explica el último, absurdo, in­
concebible, acuerdo de aconsejar á la Reina 
que no venga á Granada y de sustituir su pre­
sencia con la de tres Ministros responsables.

És un colmo de la jettatura que tiene preso 
en sus mallas de acero al ilustre jefe del par­
tido conservador.

Fundados en el pesimismo con que hay que 
péssar de los sucesos de nuestra desventurada 
población cuando de su beneficio se trate Gra­
nada sospechaba con la intuición de su propia

desdicha que los reyes no visitarían nuestra ciu­
dad, dándole diversas versiones á las causas que 
lo motivara. Nuestra población es una población 
desamparada en sus aspiraciones de progreso 
siempre, y sin embargo, de toda suerte esquil­
mada en orden á tributación, en medio de su ago­
tamiento económico, cuando desea solazarse 
con alguna expansión tiene necesidad de acudir 
y recrearse en las hermosas páginas de su histo­
ria. Y cuando parecía que esta había de hacerla 
acreedora á las consideraciones del gobierna el 
hado siniestro ha desvanecido los resplandores 
fugaces de su momentánea felicidad.

Dejando á un lado altas consideraciones que 
sargen con respecto á la actitud que en tal reso­
lución corresponde á las autoridades y represen­
tantes de nuestra ciudad en las Cámaras, y á las 
personas y corporaciones que intervenir debieran 
en las escarnecidas fiestas del Centenario, nos re­
servamos el lugar de analizar los dictámenes del 
cuerpo médico de la Real Cámara, por si hay un 
granadino que de buena- fé crea que circunstan­
cias sobrenaturales han estorbado el prometido 
viaje, determinando la enfermedad padecida por 
D. Alfonso XIII.

Amparados en la investidura de nuestro titulo 
rofesional y desde la extraordinaria pequenez 
e nuestra significación ante el mismo, jamás nos 

atreveríamos á levantar nuestra mirada á la al­
tura donde se asienta el ilustre cuerpo médico 
de la Real Cámara, á no encontrarnos fortaleci­
dos por el poderoso auxilio de la verdad y enar­
decido nuestro espíritu al pensar que tal vez el 
servilismo apoderándose de cuerpos togados con 
la venerable toga de la ciencia emite dictámenes 
altamente censurables, siquiera sean en honor á 
la ciencia misma, y cuando ellos envuelven per­
juicios más ó menos estimables para una pobla­
ción entera, siendo por lo tanto impertinentes y 
hasta contradictorios al fin que parecen propo­
nerse que es el restablecimiento en la salud del 
rey.

Sea cualquiera la forma nosológica afectada 
por la enfermedad de D. Alfonso, es evidente 
que S. M. ha sido invadido por un proceso infec- 

. cioso, cuya intensidad de acción desconocemos 
y que una vez vencido, entre los medios de cui­
dar, acelerar y hacer franca la convalecencia es­
tá la rápida en cuanto posible sustracción del en­
fermo de la atmósfera en que se infeccionó y don­
de se encuentran bien los gérmenes del padeci­
miento. Los estudios microbiológieos modernos, 
demuestran, que la inmensa mayoría de los gér­
menes patógenos, se aletargan, y se inhabilitan 
para desonvolver ó sostener los padecimientos 
por desvirtuarse y agotarse con el cambio las 
excreciones que intoxican la organización, y que 
aquellos padecimientos de este género (excepto 
los que como el envenenamiento son agudísimos sin 
dar ocasión á reacción alguna), se atenúan y se 
aceleran siendo la convalecencia rápida, unifor­
me y segura.

Bajo este dogma de la ciencia, el rey debió sa­
lir de Sevilla punto de infección ó de invasión y 
curso de la enfermedad, tan luego so realizase la 
remisión de la fiebre, aunque rodeado de las ne­
cesarias _ precauciones; y tratándose de lugar de 
residencia, nunca debió elegirse Madrid como lu­
gar oportuno. La topografía y climatología de 
ambos puntos asi lo determinan. Cuando la inva­
sión de las enfermedades febriles se realiza en 
puntos bajos como valles y planicies, es de necesi­
dad trasportarse á lugares elevados, pero eleva- * 
dos sobre el nivel de la población; y es tan evi­
dente este beneficio, tan conocido y tan público, 
que entendemos no es necesario ocuparnos en de­
mostrar los efectos de lo que ordinariamente se 
llama variación de aires. Todos los dias tenemos 
padres que por prescripción médica transportan 
á sus hijos á convalecer al campo y sitios eleva­
dos, echándolos á puñados como suele decirse, en 
el vehículo que los trasporta, para sacarlos en el 
término mismo del viaje con las huellas de una 
evidente mejoría.

Madrid para este objeto está enclavado en la 
monótona insana y traidora estación de la meseta 
de Castilla, con sus malas condiciones climatológi­
cas entre otras las de todo lugar, muy continen­
tal y no accidentado.

El clima de Granada, á más de las ventajas 
propias de la variación ó emigración que nos ocu- 

a, hubiera servido de transición entre el de Sevi- 
a y Madrid, punto este último muy deficiente 

para convalecer y más aun para organismos tan 
impresionables como aquellos que no han llegado 
á realizar su completo desarrollo.

La poética y elevada instalación dedicada á los 
reyes, representa importantísimo factor en el rá­
pido restablecimiento del enfermo. Encomiar sus 
ventajas/sería repetir lo que no puede ignorarse: 
cada átomo de aire respirado en esta bella man­
sión bañada por las brisas que resbalan de la Sie­
rra Nevada á la salida del sol, vale más que todos 
los recursos que puedan acumularse para el resta­
blecimiento del convaleciente enfermito, y más 
que toda la atmósfera de la villa del oso y del 
madroño donde tantos osos hay para justificar su 
escudo, y tantos madroños se dan como el que 
acaba de recibir Granada en la tan decantada vi­
sita de los reyes.

Lloremos nuestra desgracia y bendigamos el 
discretísimo, razonable y desinteresado dictámen 
del ilustre cuerpo médico de la real cámara, de

quien no podemos dudar ni momento que su ideal 
absoluto ha sido la salud del rey.

Dr. J. G. SEVILLA.
Granada 2 do Noviembre 1892.

Ecos Se Granada.
Lo p e  dice un gremio.

La sociedad de oficiales constructores de coches 
y carros de Granada, nos dirige la siguiente 
carta:

Sr. Director<de El Defensor de G ranada.
Muy sofíor nuestro: Enterada la sociedad de oficiales 

constructores de coches y carros de Granada do la burla 
de que hornos sido objeto por parte del gobierno el pue­
blo entero de Granada, esta sociedad unánimemente 
protesta del ultraje recibido y se adhiere á la redacción 
de El Defensor, haciendo suyo el artículo de fondo pu­
blicado en el dia de ayer, aplaudiendo sinceramente tan 
noble y elevada actitud, como así la do nuestro digno 
alcalde Sr. Tejeiro á quien de todo corazón enviamos 
nuestra felicitación más cordial, por que en la ocasión 
presente ha sabido colocarse á la altura de las circuns­
tancias haciéndonos ver que es Verdaderamente hijo de 
nuestra hermosa cuanto desgraciada ciudad, interpre­
tando fielmente las intenciones de Granada entera. ¡Hu- 
rra  á tan digno alcalde! ¡Imiten el ejemplo los que de­
ben seguirle, 6 al menos el elemento republicano, que 
si es cierto que son los verdaderos representantes del 
pueblo de Granada deben sentir como todos el ultraje 
recibido y demostrar á la faz del mundo que no les re­
tiene dentro del municipio más idea que la prosperidad 
y bienestar de Granada.

Nuestra sociedad, invitada como todos los gremios 
por la Cámara de Comercio para asistir á la procesión 
del Centenario de Colon, con gran gusto aceptamos la 
invitación, y haciendo un gran sacrificio, costeamos una 
bandera de damasco carmesí, la que depositamos, como 
asimismo todos los gremios en el local de la Cámara, 
pero qué, en virtud del desaire que Granada ha sufrido 
por parte del Gobierno, desde luego la retiramos pro­
puestos á no asistir en comisión ni mucho menos parti­
cularmente á la procesión cívico-religiosa, si es que 
llega á verificarse. También veríamos con gusto que los 
demás gremios que han costeado banderas con el mismo 
objeto, penetrándose del móvil que nos impulsa á obrar 
así, siguieran nuestra conducta; lo mismo que decimos á 
los gremios hacemos extensivo á los demás centros no 
oficiales, para que el acto del descubrimiento de la es- 
tátua se verifique solo por aquellos que por su posición 
oficial no puedan eximirse de asistir al acto, y así verán 
los gobiernos que no impunemente se engaña á un pue­
blo que generosamente se sacrifica para honrar la me­
moria del héroe más grande que han conocido los siglos.

Rogamos á V., señor Director, la inserción de estas 
líneas en su popular diario, por lo cual le anticipan las 
gj^cias sus afectísimos seguros servidores q. s. m. b.,
El presidente, Manuel Casares.—Secretario contador, 
José María Llorens.—Tesorero, Francisco Fernandez. 
—Vicepresidente, Nicolás Perez Rivas.—Secretario de 
ac.tas, Antonio Ruiz.—Nicolás Castillo.—Enrique Mu­
ñoz.—Antonio Martin.—Francisco Martin—Andrés Pe- 
regrin.—Rafael García.—Antonio Merino.—Juan do 
Dios Martínez.—Joaquín Llorens.—Rafael Cuadros.— 
Ramón Caloro.—Rafael Rodríguez.—Francisco Avila.— 
José López Triana.—Antonio Gómez.

Los paletos.
Decir los paletos es no decir nada, porque no 

hay dos que se parezcan, como no sea en pertur­
bar la vida normal del pariente ó amigo á quien 
vienen recomendados y en desconfiar, en cuanto 
se refiere al dinero, del susodicho amigo ó pa­
riente ó estafador á secas, que de todo hay en la 
viña, y por algo desconfían ellos.

Fuera de estas dos líneas generales, no hay un 
paleto igual á otro; primero por la diferencia de 
carácter y de costumbres que es fácil observar 
entre individuos venidos de los puntos más opues­
tos de la Península y sobre todo porque cada pro­
vinciano viene á resolver un asunto y no le im­
porta nada lo que no se relaciona con su asunto.

Viene el uno á pretender la validez de un cré­
dito que para la Hacienda ha caducado; desea 
ei otro curar la enfermedad que padece en los ojos 
desde hace 18 años; viene este á pretender un 
destino y aquel á comprar una trillara, y pone 
cada cual el objeto de su viaje por encima de los 
gustos de los demás y de los suyos propios.

Pocos, muy pocos son los que vienen exclusi­
vamente á divertirse, y aún entre estos hay va­
riedad de tipos infinitos.

Los más vienen, cómo vulgarmente se dice 
«por atún y á ver el Duque.» Al duque de Vera­
guas, en estos dias.

Y no así por un asunto de poca monta; sino 
nada menos que á casar el muchacho, que está 
estudiando el cuarto año de Derecho ó por lo 
menos así debia ser; pero se ha encalabrinado 
con la hija de la patrona y no hay quien le quite 
el calabrin.

—Pascual, abre el ojo—dice su mujer al pa­
leto, que es tuerto;—mira qne esa chiquilla te va 
á engatusar. Fíjate bien en como tiene la ropa 
blanca...

—¡Mujer!—¡La ropa de la casa, animal! Por­
que una nuera sucia no la trago.—Y añade entre 
dientes:—ni limpia tampoco.

—Eso que tú dices.—¡Ah! Y averigua con di­
simulo si es verdad que tiene ese tio cura y si el

cura es viejo y si es vieja el ama y si le sirve de 
mucho... Un gHpe de tos corta la palabra á la 
futura suegra... De mucho tiempo á esta parte. 

—Bueno, mujer.
—Tu á todo dices bueno y luego eres tün paz­

guato como tu hijo. Y de lo demás...; ¡cuidado 
conmigo, Pascual! ¡mira que yo soy un lince en 
la ropa blanca!

De tal entidad suelen ser los asuntos que traen 
á la Córte los que parece que solo vienen á di­
vertirse.

Estos, estos si que son una ganga para el ma­
drileño.

Desde que admira el caserío y no sp cansa 
de ver calles, hasta el que recorre todos los mu­
seos y sufre una indigestión intelectual de eua- 
dros, estátuas, cañones, ídolos y mamarrachos, 
hay en qué entretenerse.

Uno que me cayó á terno seco el año pasado, 
se empeñó en conocer personalmente á todas las 
notabilidades literarias, políticas, aristocráticas 
y de cante hondo que viven en Madrid, y cuyos 
nombres le 'llevaban los periódicos á su pro­
vincia.

Respecto de la aristocracia, le desahucié desdo 
un principio.

—Ni en estas dias hay fiesta ninguna aristo­
crática, ni yo podría llevarte á ellas.

Afortunadamente estaban abiertas las Córtes y 
despaché á todos los políticos en nn par de dias.

Y todo ¿para qué?
—Mira, le decía:
—Ese es Romero.
—Creí que era más guapo.
—Ese es Sagasta.
—Yo le hacia más jó ven.
—Ese es Castelar.
—Creí que era viejo.
—Ese es Cánovas.
—Yo le hacia más feo.
—¿Qué habías tú de hacer?
Ibamos por la calle y en cuanto pasaba á nues­

tro lado cualquier insignificante, codazo.
—¿Quién es ese? Llegó á aburrirme de tal mo­

do, que le contestaba lo primero que se me venia 
á la boca y un dia hice á un amigo mió que pa­
saba sin verme, embajador de Francia.

Y sucedió que el embajador de Francia oyó mi 
voz y vino hácia mi diciendo:

—Adiós, cardón; ¿cómo estás?
No sé quién abrió más la boca; si el paleto ó 

un servidor de ustedes.
F. SERRANO d e  l a  PEDROSA.

30 octubre 92.

Miscelánea
El feudo de Castrii

El pueblo de Castrii continúa siendo vícti­
ma de los manejos de sus caciques, y la admi­
nistración municipal sigue siendo anárquica, 
como lo demuestra el telegrama siguiente que 
anoche recibimos:

«Sigue este pueblo de Castrii sin alcalde ni 
ayuntamiento, y en el estado mismo que cono­
ce elgobernador por una exposición que le 
ha dirigido el vecindario, y de la cual envió 
copia por el correo.—El corresponsal.»

Llamamos nuevamente la atención del señor 
Ojesto sobre lo que ocurre en Castrii, que 
constituye un verdadero escándalo.

Viajera. Ha salido para Molvizar la se­
ñorita doña Avelina Pascual Martos.

Edicto. El Alcalde Sr. Tejeiro ha publica­
do ayer un edicto que dice lo siguiente:

«Hago saber: Que el Excmo. Sr. Goberna­
dor civil de la provincia ha tenido á bien co­
municarme con esta fecha el siguiente tele­
grama del ministro.

«Preguntada oficialmente la Facultad de 
Medicina de la Real Cámara, sobre él viaje de 
Su Majestad á Granada, ha contestado: que 
dada la enfermedad que S. M. acaba de pade­
cer aunque haya sido leve, y el mal estado dél 
tiempo, semejante viajé no les parece pruden­
te. El presidente ha consultado á ’S. M: la rei­
na: se enviará comisión á tres ministros que 
inauguren el monumento: y las fiestas que 

ue quedan por realizar en Granada,,, saliendo 
c aquí en el tren de pasado mañana por la 

tarde.
Su Majestad se propone dirigirse por medio 

del Jefe superior de su casa al alcalde de Gra­
nada manifestándole su sentimiento' y manda 
las mismas cantidades que había resucito dis­
tribuir álos pobres.»

El diablo las descarga. Hallándose ayer 
tarde en la plaza del pueblo de Chauchina el 
jóven Francisco Alvarez Megiás, con un ami­
go suyo que estaba examinando una pistola, 
hubo de dispararse casualmente esta, causán- 
do á aquel una grave herida en el pecho y 
otra en la pierna derecha.

Anoche fué conducido al Hospital donde 
tuvo ingreso y se le hizo la primera cura,
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El Obispo de Avila. De regreso de Sevi­
lla, en cuya ciudad ha asistido al Congreso 
Católico, lia llegado á Antequera el Ilustrísi­
mo Sr. D. Juan Muñoz Herrera, antiguo ma­
gistral de esta Metropolitana.

El Sr. Muñoz Herrera ha sido recibido muy 
cariñosamente en su ciudad natal.

Cargos munioipales. Habiendo cesado en 
su cargo de alcalde de Dólar D. Antonio 
Aranda, le ha sustituido el primor teniente 
D. Andrés García.

El síndico pasa á ocupar el puesto de pri­
mer teniente y para la sindicatura ha sido 
nombrado el concejal D. Juan Bautista García 
Yarela.

La emigración. Buena prueba de la situa­
ción miserable por que atraviesa el pueblo de 
Guajar alto, es que han emigrado á América 
el Secretario del Ayuntamiento don José Gue­
rrero y Arellano, acompañado de ventitres 
personas.

Lo más lamentable es que como aquí la vi­
da se vá haciendo imposible, no será solo el 
caso apuntado, pues hay muchas personas dis­
puestas á marchar á otros países.

La acequia de Aynadamar. Se están prac­
ticando obras de reparación y arreglo en el 
cauce'de la acequia de Aynadamar.

Los trabajos de apertura de zanjas y cune­
tas adelantan bastante y los dirije el acequie­
ro auxiliar don Antonio Huete Fernandez.

Chapa de bronce. Al descubrirse anoche 
el monumento se desprendió una chapa de 
bronce como de medio pié que estaba mal ad­
herida al basamento á cuyo sitio pertenece; 
la persona que la halla hallado debe entregar­
la en el Ayuntamiento.

De Linares á Almeria. Segnn nos escri­
ben de Alcudia han empezado en aquel térmi­
no los trabajos del ferrocarril de Linares á 
Almeria en cuyas obras han encontrado ocu­
pación multitud de jornaleros.

Entre ellos reina algún disgusto por lo exi­
guo de los jornales, que se espera que en bre­
ve serán aumentados

Enlace. Ha contraido matrimonio la bella 
señorita D.a Concepción Losez de Sagredo y 
Barroeta con el distinguido joven oficial de 
Estado Mayor D. Gonzalo Suarez.

Fueron padrinos los padres de la contra­
yente y bendijo la unión el Excmo. é Ilustrí- 
simo Sr. Arzobispo en su propio palacio, don­
de se efectuó la ceremonia, asistiendo única­
mente las familias de los cónyuges.

Calda. En estado de embriaguez dió ano­
che nna en la calle de la Cárcel Baja un men­
digo apodado Doloroso,, ocasionándose heridas 
y  contusiones en la cabeza.

Robo. Noches pasadas fueron robados al 
vecino de Alcudia conocido por Cuco dos cos­
tales de patatas, dos duros en metálico y va­
rias prendas.

Los cacos entraron en la casa por la chime­
nea y hasta ahora no se ha podido dar con 
ellos.

Dipntado. Sé encuentra en Granada el di­
putado á Córtes por Loja ExcmOr Sr. Conde 
de Castillejos.

Los sucesos
Estado de la opinión.

Durante el di a se fueron ayer condensando 
los justos sentimientos de indignación ydepro- 
texta que, con motivo de la torpe conducta 
del Gobierno, reinaban en la. ciudad,

Unánime y espontánea surgió la idea de re­
cibir á los Ministros con una silba monumen­
ta l, y aprovechando estos rumbos de. la opi-. 
nion, los vendedores de silbatos hicieron su 
agosto. A.las seis de la tarde, había fabrican- : 
tes de pitos que yá tenían vendidos algunos 
millares, y los vendedores, que los ofrecían á 
la voz de Pilos ministeriales, eran solicitados: 
con avidez por los transeúntes.

La tormenta se formaba, é iba creciendo la 
electricidad acumulada en el ambiente; al ano­
checer, por todag partes oíase el desgarrador 
sonido de los silbatos, cada vez en aumento. 
La población presentaba el aspecto precursor, 
de las grandes revueltas, siendo de advertir 
que todo el mundo simpatizaba con las cor­
rientes del espíritu público.

Los silbatos.
Los había de diversas clases y tamaños; de 

madera, como los que usan los serenos, con y 
sin carretilla; de metal y de plomo; pero los 
más corrientes eran unos de hoja de lata, es­
tridentísimos y ensordecedores, de los cuales, 
según cálculos aproximados , se han vendido en 
pocas horas, nueve ó diez mil.

Ya oscurecido, salieron á plaza otros ins­
trumentos de cierta magnitud como cuernas y 
caracolas; y, á eso de las nueve, el fragor de; 
los silbatos ensordecía los aires, siendo punto 
menos que imposible resistir aquella estrepi­
tosa manifestación del sentimiento público.

Protexta muda.
Los diputados á Córtes señores Marqués de 

Sardoal y Conde de Benalúa,' compenetrados,: 
como granadinos, con el común sentir de esta

Asamblea proviucial.
Ayer se inauguró el período semestral en 

la Diputación.
Constituyóse la Asamblea bajo la presiden­

cia del Gobernador, asistiendo los diputados 
señores España, Lafiiente, López Cózar, Mar- 
tos, Sanmartín, Gómez Ruiz, Gnecco, Sán­
chez Reina, Hernández Felegrina. Herrera, 
López del Hierro, Portillo y Moreno; los di­
putados reelegidos señores Cáliz, Cueto, Me­
dina Fantony, Castro Almendros y Martínez 
Dueñas, y los de nueva entrada señores Ar- 
teaga, Segura, Fernandez Mir, Puente, Hur­
tado, López Cuervo, Torres Rosales y Diaz 
Palomares.

Leídos los artículos de la ley que se refie­
ren á la constitución de la Asamblea, fueron 
elegidos para la mesa de edad, D. Indalecio 
López Cozar como presidente, y D. José Mar- 
tos y D. Serafín López Cuervo, como secreta­
rios.

Constituida la Diputación, el señor Ogesto 
dió la bien venida á los diputados, abandonan­
do la Sala.

Ocupa la presidencia el Sr. López Cózar y 
se procede á elegir la comisión permanente de 
actas.

Entre los diputados habían circulado dos 
candidaturas, una con los nombres de los se­
ñores Cueto, Moré, Fernandez Mir, Medina 
Fantony y Castro, y otra con los de los seño­
res España Lledó, Diaz, Portillo, López Có­
zar y Gómez.

Procedióse á la votación, siendo su resulta­
do el siguiente: D. José España Lledó, 18 vo­
tos; D. Manuel Cueto, 18; D. Emilio Moré, 
18; D. Fernando Medina. Fantony, 18 y don 
Ramón Fernandez Mir, 18.

Fueron proclamados estos cinco señores, 
habiendo también obtenido 9 votos el señor 
Castro Almendros y el Sr. Diaz; 8 los señores 
Portillo y López Cózar; 5 el Sr. Gómez Ruiz; 
8 el Sr. Puente y 2 el señor Gnecco.

Suspendióse la sesión por unos minutos pa­
ra que pudieran ponerse de acuerdo los seño­
res diputados antes de elegir la comisión au­
xiliar de actas.

Reanudada la sesión, notóse el mismo acuer­
do que en la primera votación, y resultaron 
elegidos los señores López Cuervo, Hurtado y 
Gnecco.

Suspendida de nuevo la sesión reanudóse á 
los^diez minutos, dándose lectura á tres dic­
támenes de la comisión auxiliar de actas, que 
quedaron sobre la mesa por veinte y cuatro 
horas, con lo cual terminó el acto.

En la sesión de hoy se aprobarán los dictá­
menes pendientes, presentándose los de las ac­
tas que quedan por examinar.

Ha fallecido en Alcudia de Guadix doña Al- 
fonsa Zurita persona que, por sus excelentes 
cualidades de carácter, gozaba de generales 
simpatías en aquella localidad.

ciudad y entendiendo como entiende toda Gra­
nada, que el Gobierno con su conducta nos ha 
inferido un desaire que no tiene justificación, 
acordaron ayer no asistir á ningún acto que 1 
presidan los señores ministros enviados por el 
Gobierno.

Es de notar que, anteriormente, tenian re­
suelto asistir á lá inauguración del monumen­
to, aunque no viniese la Reina si presidia e-s 
te acto el alcalde de Gráñada.

Aunque sin hacer manifestación oficial de 
sus opiniones, en Granada no había nadie que 
no simpatizara con el estado general del sen­
timiento público, sin distinción de clases ni' 
de partidos políticos. -

Los primeros grupos.
A las ocho de la noche, empezaron á for­

marse grupos de alguna importancia en la 
Puerta Real, en Bibarrambla y en la Pesca­
dería.

Estos grupos, que iban silbando, fueron re­
concentrándose en la calle de Mendez Nuñez, 
y dirigiéndose por la calle del Estribo al Za­
catín, subieron á la Plaza Nueva, donde la 
masa la componían yá algunos miles de per­
sonas.

En el seno de esta muchedumbre sur­
gió la idea de arrancar los mástiles y gallar­
detes levantados para festejar la venida de la 
Córte, y, en el acto, empezó la obra de des­
trucción, acompañada de vivas á Granada y 
de gritos de ¡Abajo el Gobierno!

La multitud, arrancando de raíz todos los 
mástiles que encontraba en su camino y on­
deando las banderas que caían, dirigióse por 
las calles de Reyes Católicos, Mendez Nuñez, 
Puerta Real y Carrera de Genil, al Salón, 
deteniéndose alrededor del monumento, en 
cuyo sitio se agolparon, afluyendo de otros 
de la ciudad, unas diez ó doce mil personas 
que hacían sonar sus silbatos y gritaban

¡Abajo el Gobierno! ¡Viva Granada! y  ¡Viva 
el Alcalde!

No tardó mucho en surgir el pensamiento 
de que debían descubrirse las estátuas, y po­
co después, el de incendiar la tribuna regia.

Incendio de la tribuna. | |
Varias personas sensatas intentaron per­

suadir á la multitud de que no procedía incen­
diar la tribuna, porque esto, sin aprovechar 
á nadie ni aumentar la energía del acto rea­
lizado por el pueblo granadino, perjudicaba á 
la ciudad, cuya era la construcción y con cu­
yos fondos se había levantado, pudiéndose 
utilizar posteriormente en otros objetos y para 
otros fines de interés de Granada; pero, en la 
efervescencia de la indignación pública, aque­
llos sanos consejos fueron desatendidos; mu­
chas manos, aplicaron la tea destructora al 
elegante pabellón, otras empezaron á batirlo 
con recios maderos, y á los breves instantes, 
entre el griterío de la muchedumbre, las 
llamas comenzaron á lamer las esbeltas co­
lumnas y á cimbrarse la gallarda crestería 
que servíale de corona.

Se descubre el monumento.
A la vez que esto sucedía, dos pasos más 

allá, alrededor del monumento, la multitud 
pugnaba por despojarlo de los lienzos que lo 
cubrían; algunos pretendieron subir, apoyán­
dose en los bronces del tablero frontal, más 
otras personas lo evitaron, sin esfuerzo, con 
la simple advertencia de que era fácil produ­
cir algún despeifecto en tan bellísima obra.

Entonces, un grupo so dirigió, no sabemos 
donde; trajo una escalera, y subiendo por ella 
las estátuas fueron despojadas cuidadosamen­
te de su envoltura. Al caer los trapos que las 
cubrían, estruendosos aplausos y vivas á Co­
lon, ensordecieron los aires: era el pueblo 
granadino que saludaba al genio del inmortal 
descubridor del continente americano y aplau­
día la obra del arte.

Quedó demostrado que no eran absoluta­
mente indispensables los ministros para des­
cubrir el monumento.

A la luz del incendio.
Cuando las llamas propagándose rápidamen­

te hicieron presa en todo el cuerpo de la tr i­
buna, el Salón ofrecía un aspecto verdadera­
mente fantástico, y más que fantástico impo­
nente.

Las sedas del pabellón volaban en cenizas 
ardientes, y al consumirse junto con la débil 
armazón de tablas, ofrecían un espectáculo 
extraño comtemplado por millares de perso­
nas, confundiéndose el áspero crujir de los 
maderos y el chisporrotear de toda la cons­
trucción que ardía en una sola llama, con el 
vocerío de la muchedumbre, que protestaba á 
gritos del engaño de que el Gobierno conser­
vador ha hecho víctima á nuestra ciudad.

A la rojiza luz del incendio, vióse que los 
últimos lienzos que cubrían las estátuas de 
Isabel la Católica y Colon, habían despare­
cido. El monumento descubrióse completa­
mente, y es de notar el respeto del pueblo Ini­
cia la obra de Benlliure, pues la misma gente 
formó cerco alrededor de ella, sin que una so­
la persona invadiese el recinto circuido por 
una débil y baja empalizada.

El espectáculo de anoche era prueba evi­
dentísima de los desastrosos efectos que pro­
ducen siempre los torpezas, y de cómo los me­
jores deseos se esterilizan por estas causas.

Triste, muy triste significación tiene el he­
cho de anoche para el Gobierno del Sr. Cáno­
vas. El monumento que debió ser para él mo­
tivo de alabanzas y de gratitud, cuya inaugu­
ración debió sér manifestación grandiosa de 
los más nobles sentimientos de este pueblo ge­
neroso, y tributo de cariño rendido álos re­
yes, ha sido descubierto ante una muchedum­
bre que prorrumpía en denuestos: contra ese 
mismo Gobierno, movida por el sentimiento 
de la dignidad ofendida y de la esperanza bur­
lada; en vez de la comitiva magnífica, prece­
dida de hermosos trofeos y animada del nn- 
yor entusiasmo, una multitud enfurecida é in­
dignada; y en vez de la luz hermosa del dia, 
el siniestro resplandor de la hoguera donde se 
arrojaron las guirnadas y los trofeos con que 
Granada habíase engalanado para demostrar 
su gratitud, y rendir un tributo al glorioso 
acontecimiento de la invención de América.

Estos son los resultados que produce siem­
pre la falta de tino, y la ceguera que padecen 
el Sr. Cánovas y su Gobierno.

Du herido en la Carrera.
Al tenerse noticia en el parque de bombe­

ros de que estaba ardiendo la tribuna del Sa­
lón, se dispuso cuanto antes un bombín, y el 
conserje salió con él, acompañado de cuatro 
peones de la limpieza, para el lugar del sinies­
tro, á fin de estar apercibido para dominar 
prontamente cualquier principio de incendio 
que pudiera declarase en los árboles del paseo, 
pues tratar de salvar la tribuna era empresa 
completamente inútil.

Los conductores del bombín llegaron hasta 
la mitad del paseo; pero aqui se arremolinó 
la gente, impidiéndoles á viva fuerza el pasó

y disparando (sobre ellos una nube de pie­
dras.

Los del bombín volviéronse al parque, y 
uno de los peones de limpieza resultó herido 
en una pierna. También sufrió contusiones sin 
importancia el conserje señor Córcoles.

Los bomberos.
Desde los primeros momentos y aunque las 

campanas no habían hecho señal alguna, llegó 
al parque el comandante señor Afán de Ribe­
ra, el señor Salas y demás jefes de escuadra, 
y un considerable número de zapadores, que 
dispusieron el material, apercibiéndose á mar­
char á cualquier punto donde pudieran hacer 
falta sus esfuerzos.

Así han permanecido reconcentrados en el 
porque hasta la madrugada y quedando luego 
en el edificio un numeroso reten de zapado­
res.

Un incidente lamentable.
Aunque por fortuna no ha producido conse­

cuencias de importancia, á los principios del 
tumulto ocurrió un incidente que no podemos 
menos de deplorar.

El grupo primeramente formado dirigióse 
desde la plaza Nueva á la cuesta de Gomerez, 
deteniéndose frente á la casa del Sr. Rodrí­
guez Bolívar, donde prorrumpieran los mani­
festantes en una ruidosa silba y gran vocerío 
en que predominaban los mueras al jefe del 
Gobierno.

Algunos mfs exaltados propusieron invadir 
la casa, propósito del que fueron fácilmente 
disuadidos por la mayoría de los manifestan­
tes que les hicieron comprender la gravedad 
del acto y los respetos que merece la morada 
de todo ciudadano.

Lo más lamentable del incidente, fué que 
del grupo salieron algunas piedras que rom­
pieron la mayoría de los cristales de la casa, 
y es de sentir que se hayan hecho estas poco 
cultas manifestaciones; por más que la exal­
tación de los ánimos y la irreflexión, nota dis­
tintiva de estos hechos, pueden disculparlas 
en mucho.

Los arcos quemados.
El arco levantado á la entrada de la calle de 

Mendez Nuñez, que estos dias había sido des­
pojado del follaje para evitar la posibilidad de 
un incendio, fué arrancado por un grupo que 
bajaba de la plaza Nueva, y quemado delante 
del Ayuntamiento.

Un numerosísimo cerco de gente rodeó la 
imponente hoguera que se formó en breves 
instantes.

Los rojizos resplandores de las llamas, el 
rumor de oleaje de los grupos, y la especta- 
cion y curiosidad de los vecinos que se aso­
maban á los .balcones daban tono á este estra- 
ño cuadro.

El Sr. Barrecheguren que se encontraba en 
el Centro Artístico, salió á'impedir que que­
maran el arco donde estaba situado, que-por 
su proximidad á las casas] podía ser un peli­
gro, y lo consiguió con sus acertadas adver­
tencias.

Otro grupo que estuvo en el barrio de San 
Lázaro arrancando mástiles, llegó hasta ila - 
estación, quemando el arco que había á la en­
trada de la misma. ■ 'U i

Se desnaturaliza la protexta. I
Por las calles de San Matías y de la Sierpe 

bajaba en dirección á la plaza del Cármen úó 
numeroso grupo llevando diferentes banderas 
nacionales.

Los manifestantes daban gritos de [Abajo 
los consumos! ¡Pan á ocho\ y Vivas á la Be- 
pública.

Al pasar por la casa.donde habita el Sr. té  
geiro, lo vitorearon, y frente a i  Palacio dél 
Excmo. Sr. Capitán General, dieron vivas ál 
Ejército.

Este grupo fué aumentado en la calle de 
Mendez Nuñez por la muchedumbre que baja­
ba de la Carrera de Darro y Plaza Nueva, y al 
llegar á la plaza del Ayuntamiento, dividióse 
en dos, partiendo uno hácia la Carrera dé Ge­
nil, y él otro, que era más considerable, por ' 
la plaza de Bibarrambla, Pescadería y Trini­
dad, en dirección al Triunfo.

■Cuando los manifestantes marchaban por la 
plaza de la Trinidad, pasaron dos parejas de 
la Guardia Civil, que fueron vitoreadas.;
_ Este mismo grupo llegó frente al Gobierno 

civil dando mueras d  Cánovas y gritos de 
abajo los conservadores y  los consumos, conti­
nuando por las calles de San Juan de Dios' 

- hasta el Triunfo, arrancando los mástiles, es­
cudos y gallardetes que hallaba en el trayecto 
hasta la estación.

En el barrio se disolvieron estos grupos 
poco después de llegarjla Guardia Civil, que se' 
dirigía á cercar los fielatos.

El incendio de los fielatos.
Cuando la tribuna del Salón estaba casi 

consumida por las llamas, en cuya ocasioa lle­
gó un piquete de la Guardia civil al mando 
del capitán D. Cándido Rubio, con la exclusi­
va orden de custodiar el Monumento, -varios 
grupos prorrumpieron en gritos de [Viva lá 
libertad] \ Abajo el Gobierno]

De entre la multitud salió una voz esten-
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tórea que gritaba: ¿No queremos libertadf 
¡Pues quememos los consumos\

Entonces un grueso grupo de manifestan­
tes se dirigió Inicia el Puente Genil, apostán­
dose frente al fielato, y como en las escisiones 
populares cuando se da el primer paso es muy 
difícil contener en sus verdaderos limites el 
torrente de las pasiones exaltadas, lo que 
hasta entonces no había pasado de un acto 
más ó ménos enérgico de protesta contra el 
desaire hecho á Granada, tomó el carácter de 
verdadero motín.

Los guardas de consumos que había en la 
caseta situada frente al fielato, al ver la acti­
tud agresiva de los grupos, trataron en un 
principio de rechazar la agresión, pero á la 
voz de \fuego\ dada por los amotinados, cre­
yeron prudente retirarse, y dueños del campo 
aquéllos derribaron la caseta, rellenándola de 
haces de ramas secas, que sacaron á viva fuer­
za dé la taberna contigua al fielato, y en bre­
ves instantes, fué pasto de las llamas.

Tras la caseta délos guardas, la empren­
dieron los amotinados con el fielato, sobre el 
que cayó por el pronto una verdadera lluvia 
de pedradas, que destrozó todos los cristales, 
las puertas y las ventanas.
' Sonaron nuevos gritos de ¡fuego á ella! á 

los que replicaron otros arguyendo que habría 
gente dentro y no debía realizarse tal intento; 
la lluvia de piedras siguió, pues, cayendo so­
bre el edificio, y como no se advirtieran seña­
les de haber nadie en el interior, la gente co­
menzó á sacar de la taberna y casetas próxi­
mas cuanta leña, tablas y haces de rama seca 
pudieron encontrarse, llegándose á reunir 
una gran cantidad, que adosaron á la puerta 
y ventanas, con el decidido propósito de in­
cendiar el fielato.

Este comenzó, en efecto, á arder por dife- 
fereiítes puntos, mientras la multitud seguía 
vociferando de una manera estrepitosa y dan­
do mueras al Gobierno, al Sr. Cánovas y á los 
consumos.

Eran de oir los dichos y las razones, que, 
en medio del frenesí popular, se escuchaban 
como para justificar el hecho agresivo que se 
estaba desarrollando, y que desde su origen 
hemos presenciado.

—¡Si, debemos quemar los consumos—decía 
uno de los que más alentaban á las masas— 
porque son obra de ese Gobierno que se está 
bebiendo la sangre de los pobres!

—Estamos pagando la hogaza á dos reales 
y no podemos vivir—gritaba otro—¡fuego, y 
así pudiéramos quemar también al Gobierno!

Entretanto el fuego fué tomando grandes 
proporciones, apareciendo el edificio envuelto 
completamente por las llamas; que eran ali­
mentadas por los amotinados con haces de 
leña.

Habiendo observado la gente que estaba á 
punto de arder la taberna contigua, dejando 
arruinado al tabernero, muchos se dirigieron 
expontáneamente á salvarle sus muebles y 
demás efectos de su casa, poniendo los medios 
posibles para que á ella no se propagase el 
fuego.

Este siguió su natural desarrollo, y el edi­
ficio, carbonizado por su bas.e y ardiendo por 
todas parte en llamaradas inmensas, que da­
ban al cuadro el aspecto más imponente, se 
desplomó por completo eon estrépito.

En aquel momento se acercaba el Coman­
dante de la Guardia Civil del Cuarto Tercio, 
(que como saben los lectores se encuentra en 
Granada desde que se dispuso la venida de la 
Córte) al mando de una sección de á caballo, 
la cual se situó en varios puntos del teatro de 
tales escenas, y como allí habían consumado 
ya su propósito los amotinados, encamináron­
se en grupos numerosos por diversos sitios 
de la población, promoviendo gran algarada.

Casi al mismo tiempo que habían comenza­
do á arder la caseta y el fielato del Puente, de 
Genil, fueron incendiadas por grupos diversos 
todas las casetas de la margen izquierda del 
rio, en ninguna de las cuales hicieron resis­
tencia los dependientes de consumos, propa­
gándose el fuego en la de los Basilios á la em­
palizada que forma la defensa del Genil, sien­
do de advertir que para: facilitar su obra de 
destrucción los amotinados, estuvieron acapa­
rando y trasportando cuantas maderas, haces 
de leña y demás combustibles encontraban en 
todas partes.

También han ardido todas las casetas situa­
das entre el Puente de Genil y la carretera de 
la Costa, así como, la del Matadero, la de la 
presa del rio  ̂ la del Puente Verde, la del Sa­
lón, la de la.cuesta de Molinos y el fielato si­
tuado en dicho sitio, qué'como se hallaba ins­
talado én una habitación independiente de una 
casa de vecindad,Tos grupos, con el fin deque, 
ésta no-fuese asimismo víctima del fuego, sa-* 
carón á la calle cuantos efectos pertenecien­
tes á los consumos había éri‘ la citada habita­
ción, incendiándolos con independencia del 
edificio.

Asi mismo han sido quemados los portillos 
de la entrada del camino de Cenes, Callejón 
del Caidero, camino nuevo del cementerio y 
los de la Alliambra, entre otros que no pode­
mos precisar, sin que hayan ocurrido en ellos

más incidentes que los propios de esta clase 
de expansiones.

En previsión de que los grupos trataran de 
asaltar las oficinas centráles de Consumos, 
situadas en la Plaza de los Lobos, colocáronse 
tres parejas de la Guardia civil, al mando del 
en dicho sitio teniente Sr. Chacón y de un 
sargento, sin que afortunadamente hubiera 
que lamentar lo que se temió.

Las cargas.
Cuando al tenerse noticia del incendio de 

las casetas y fielatos de consumos, se presen­
tó la fuerza de la Guardia civil en la Carrera, 
á eso de las nueve y media, multitud de gru­
pos numerosos rodeáronla, prorrumpiendo en 
gritos y silbidos y mueras al Gobierno.

La Guardia civil no hizo por el pronto ma­
nifestación alguna de hostilidad, mas como 
arreciara extraordinariamente la grita, un 
grupo de guardias de á caballo dió una earga 
frente al cuartel de Bibataubin. Esto exaltó 
los ánimos, y los manifestantes se arremoli­
naron, llegando á temerse que el motín toma­
ra nuevo y más grave aspecto. El oficial que 
mandaba la fuerza, con una prudencia digna 
de elogio, comprendiendo sin duda esto mis- 
ms, dirigió la palabra á los grupos que le ro­
deaban, en términos muy razonables y come­
didos, y todo terminó con unos cuantos vivas 
á la Guardia civil, continuando su curso na­
tural los sucesos.

Poco después, como los grupos que había 
en la Puerta Real y Campillo se encami­
naran á engrosar los que rodeaban la tribuna 
y el fielato del Puente de Genil incendiados, 
la Guardia civil quiso contener ese movimien­
to, y dió otra carga que esparció á la multi­
tud por la calle Ancha de la Virgen.

Desde entonces todo el paseo de la Carrera 
quedó ocupado por la Guardia civil, por la que 
sin embargo, no se impidió el tránsito.

Detalles sueltos.
Desde que la manifestación tomó incremen­

to, que fué al bajar por la plaza Nueva des­
pués de haber apedreado la casa del Sr. Bolí­
var, empezaron las carreras y sustos y se ini­
ció en el Zacatín el cierre de los comercios, 
que al momento se hizo general.

—Al empezar el incendio de los fielatos, 
distribuyóse la Guardia civil, quedando el pi­
quete al mando del teniente Sr. Rubio en el 
paseo del Salón, rodeando el monumento; de 
la sección de caballería mandada por D. Ceci­
lio Díaz, se establecieron cuatro parejas á la 
salida de la Carrera, otras cuatro á la entra­
da, seis rodeando los arrecifes laterales y dos 
en la Puerta Real.

—Merece consignarse el hecho de que al­
gunas personas de las que arrancaron másti­
les, gallardetes y banderas, fueron al Ayun­
tamiento á hacer entrega de los mismos.

—Cuando se estaba desmontando la toldi- 
11a del fielato de la cuesta de Molinos, recibió 
un golpe uno de Tos hombres que se ocupaban 
en este trabajo, y resultó con varias contu­
siones en la cabeza y cara.

El individuo entró en una casa inmediata, 
bebió una poca agua y volvió de nuevo á su 
tarea arrojando combustible á la hoguera que 
había en la entrada del camino de Cenes.

—Hallándose en la Puerta Real, un mucha­
cho recibió un golpe de sable en la cabeza re­
sultando herido.

En el Hospital se le hizo la primera cura.
Hacen bien.

A última hora sabemos que los ministros 
designados para venir á Granada á descubrir 
el monumento, han desistido de su viaje.

Es la mejor determinación que podían haber 
adoptado.

Una enseñanza y un conseja.
Los lamentables sucesos do anoche, pueden 

considerarse como una nueva triste consecuen­
cia de los desaciertos del Gobierno en la or­
ganización de las fiestas del Centenario, y por 
consiguiente la mayor parte de culpa y res­
ponsabilidad, al Gobierno corresponde.

La primera parte del alboroto, la que ha 
tenido por objetivo protestar del desaire he­
cho á Granada por el Gobierno, ha sido una 
manifestación de la dignidad ofendida, á la 
que por lo menos en espíritu se han unido to­
dos los granadinos; pero es de lamentar que 
por algunos grupos se haya desnaturalizado á 
última hora el verdadero objeto de la manifes­
tación, lastimando intereses respetables, co­
mo lo son todos, y quitando de esta manera su 
verdadero carácter á la protesta.

De la cultura no desmentida del pueblo de 
Granada, esperamos que, dando por hecha 
cumplidamente la manifestación de sus senti­
mientos, no se estravie en un camino peligro­
so, á cuyo fin no resultaría nada bueno,mi útil 
para la ciudad, y tal vez lamentaríamos, con 
amargo dolor, irreparables infortunios.

Lo que había que demostrar, aunque con al­
gún exceso, en estas ocasiones inevitables, ya 
está demostrado.

Ya sabe el Gobierno, que con Granada no 
se juega.

A la hora de cerrar nuestra edición, toda­

vía recorren las patrullas de la Guardia Civil 
el teatro de los sucesos.

La ciudad, está completamente tranquila.

■ T M L t e O 0 .
Don Jnan Tenorio.

Cumplióse la especie de compromiso tácito en­
tre públicos y empresas, y, por lo que afecta á 
Granada, pudieron anoche los aficionados al Don 
Juan Tenorio saborear en el decano de nuestros 
coliseos las bellezas que en este drama ha derra­
mado el ilustre Zorrilla y tornar el pensamiento 
á la época romántica en que se idealizaba el amor 
y se hacía un culto de las aventuras de capa y es­
pada.

La entrada fué un lleno; pero las peripecias de 
la noche repercutían en el interior del teatro, y á 
las veces algún escalofrío de inquietud solivianta­
ba los ánimos, excitaba murmullos y hacía que 
los prudentes y los curiosos abandonasen el local.

La representación, como es de presumir, se re­
sintió en cierto modo, de esta cosa inexplicable 
que ílotoba en la atmósfera y quizá contribuyó á 
que se llevase con la posible rapidez.

No es fácil juzgar en producciones de la Índole 
del Tenorio artistas de otro género y que se en­
cuentran distanciados del que cultivan.

El mayor esfuerzo resulta expresión de la vio­
lencia, y ni el conjunto aparece en el carácter ar­
mónico indispensable, ni tampoco la labor indivi­
dual brinda ocasiones para el lucimiento.

En general, todos los artistas procuraron res­
ponder á sus respectivos papeles, sobresaliendo 
la Srta. Peña, discreta D.a Ana do Pantoja, la 
señora Roca que dijo con acierto su parte de doña 
Inés, el joven aficionado Sr. Sotomayor, quien se 
había ofrecido de modo expontáneo á interpretar 
el difícil tipo de D. Juan, el Sr. Suarez, ó sea el 
capitán Centellas, el Sr. González y el Sr. Diaz.

El público rió con regocijo en algunas escenas 
y tuvo aplausos para otras, sin que faltase la no­
ta humorística, pues precisamente en la escena 
del Cementero y cuando Tenorio mantiene vivo 
diálogo con el escultor, vióse la estátua de doña 
Inés abandonar su actitud y darse de manotazos 
en los vestidos. Sin duda un chusco la punzaba 
las piernas, y se impuso entonces la flaqueza hu­
mana, á despecho de las conveniencias.

Resumen: la obra fantástica del viejo poeta, 
pasó sin traspasar el límite de lo mediano.—A.

Nuestros Telegramas
Madrid 2, nueve noche.

Ha llegado el Sr. Homero Roble­
do, celebrando una conferencia con 
el Sr. Bosch. J  ■

Está enfermo en cama el Sr. Vi­
lla ver de.

BOLSA DE MADRID.
4 por 100 interior contado . 68‘25 
4 por 100 exterior. . . . 73‘00 
4 por 100 amortizable . . 77‘70
Cubas.....................................106‘00
Banco de España. . . . 363‘00 

CAMBIOS.
Londres, 8 dias vista. . . 00‘00
Londres, 90 dias fecha . . 00‘00
París, 8 dias vista. . . . 15‘45

P e r p e n .
Madrid 2, diez noche.

El tren expreso de Edimburgo 
ha chocado con un tren de mercan-

Han resultado muertas veinte 
personas.

En Irun en un baile ha ocurrido 
una colisión entre militares y pai­
sanos.

Resultaron varios heridos y con­
tusos.

Se han 1 techo algunas prisiones.
P e r p e n .

Madrid 2, once noche.
Pocos momentos antes de salir 

para esa capital los tres ministros 
señores Linares Rivas, Azcárraga 
y Cos-Gayon, recibieron aviso de 
que' suspedieran el viaje.

Después se reunieron en la pre­
sidencia del Consejo los Sres. Be- 
ranger, Azcárraga y Romero Ro­
bledo, que esperaban al Sr. Cáno­
vas del Castillo, el cual se hallaba 
presidiendo la Ju n ta  del Centena­
rio, á la que asistía el alcalde señor 
Bosch.

Se asegura que han sido adm iti­
das las dimisiones presentadas por 
éste y por el Gobernador de Ma­
drid .

Para sustituir al Sr. Bosch en la 
alcaldía, se indica al Sr. Malladas.

P e r p e n .
Madrid 3, dos madrugada.

En Madrid continúan las pre­
cauciones.

El ministro de la Gobernación 
ha celebrado esta noche conferen­
cias telegráficas con el Capitán ge­
neral y el Gobernador de Granada.

Se dice que el Gobierno está po­
co satisfecho de la conducta del 
Sr. Ojesto.

H a sido aceptada la dimisión al 
gobernador de Madrid señor m ar­
qués de Bogaraya, habiéndose en­
cargado del mando el secretario.

Se indica para gobernador á don 
José Cárdenas— P e r p e n .

cías.
En el choque se incendió este ú l­

timo.

Sección religiosa
Santos de hoy.

Los Santos Mártires de Zaragoza.
Cultos de hoy.

Jubileo de las 40 horas. En la iglesia de San Ma­
tías. Se manifiesta á las ocho y media y se oculta á las 
cinco.

M isa cantada. En San Matías á las nueve. En San 
Justo á las ocho y media y en la Catedral y Real Ca­
pilla y las nneve misa de renovación y bendición con 
S. D. M. En las Augustias, San Justo, San Matías y la 
Magdalena, misa de doce.

Rogativa. En la Catedral á las diez á Ntra. Se­
ñora de la Antigua. En San Cecilio á la oración rogati­
va á Ntra. Sra. de la Salud y predica D. Benito Casar- 
meiro.

Octavario. En San Matias á las cuatro el de Ani­
mas y predica D. Blas Ayllon.

M es de Anim as. Esta devoción se hace la iglesia 
del Salvador, San Juan de los Reyes, Santa Ana, San 
Pedro, el Angel Custodio, Santa Escolástica y la Mag­
dalena.

Octavario.
La oración sagrada en la función de octavario de Anp 

mos celebrada ayer tarde en la iglesia de San Matías» 
estuvo á cargo del Canónigo del Sacromonte D. Rafael 
García.

EL DEFENSOR DE GRANADA, i
__________ __________ m

Este diario que es el más antiguo de Granada y cuyo programa 
ha"siuvo siempre la defensa de los intereses locales y de la pro­
vincia, con absoluto alejamiento de la política de partido

lace tres ediciones diarias,
dos de las cuales reparte á sus susciilores de la capital, nna por 
la mañana y otra por la larde, y la tercera, donde se reúnen las 
otras dos se imprime por la noche con las ÚLTIMAS NOTICIAS 
del dia y se manda á los suscritores de fuera.

Tiene un extenso
Servicio telegráfico,

mediante el cual adelanta con la mayor extensión á sus lectores el 
conocimiento de los sucesos de Ínteres que ocurren fuera de la 
capital.

La suscrición en Granada, SIETE REALES AL MES.
Se suscribe en la Administración:

Buen Suceso, 6.



EL DEFENSOR DE GRANADA

Oojoraa -o Aloanoo <► Eseuiaoos 
Agriones «- Oorvazas 

Znilltraoionos 
y Derramos Articularos 

Sonrehuosos y Esparavanes 
Los efectos de esto medica­

mento pueden graduarse k  volun­
tad , sin quo, ocasione la  cuida del 
pelo ni d a  o cicatrices indelebles; 
sus resultados beneficiosos se 
esteudicn á todos los anim ales.

BALSAMO CICATRIZANTE
ParatodieiascseHerldas y Maiadurasdeio*Aiilinales

P. M É R É ^ D E  GHANTILLY
O R L É A N 5 ( F r a n c e )

GRAN ALMACEN
de música y pianos

A N TO N IO  SOLÁ,
EN DESDE EN

ARTICULOS DE IGLESIA. DOS PESETAS. ARTICULOS DE MESA.
Los «r tí cu-! o 8. metal blanco PLATA MElNESES y BRONCE ORO MENKSÍfiS; fabricación 
os señores hijos de L . Muñesest son garantizados, y su venta, á precio fijo t igual al de todos 
depósitos que ed difereontes capit ales tienen establecidos dichos señores. ____ __________

Sai i Miguel Alta, numero 1 
Completo surtido en clases y precios, tanto 

del Reino como alemanes y franceses.

Máquinas
para instalaciones completas de fábricas 
alcoholes, aguardientes anisados y cognac, 
vapor. t I¡>

VENULETH ET ELLEUBERGER. 
Alemma.

fíicardo Hahn.— Via Crucis, 3, Sevilla.

El acreditado
establecim iento  de m ercería , quincalla y per­
fum ería de D. Gabriel Burló, que estaba calle 
de Reyes Católicos, núm. 12, se ha trasladado 
a la de Salam anca, nüm . 16.

I Precio I LOTERIAS DE FAMILIAGran bazar de camas
ALBONDIGA, 13, 

frente á la casa del S r .  Cañadas.
Gran almacén de hierro y ferretería de los 

señores hij >s de Ortega.

Estas nuevas lo­
terías elegantemon- 
te iluminadas y en 
varios colores, vén­
dense al precio de 
5 reales una y  por 
docenas á 4, tu  la 
calle de San Juan 
de Dios, número 76,

Muebles.
Se venden de todas clases, nuevos, en muy 

buen uso: cómodas, lavabos, armarios y varios 
estrados.—Torillo San Matias, 1.

A -n v i r ln  o r i n  primeriza, con leche 
r l i l l u  U t  L i l a ,  fi-psca, para casa de
los padres.—Darán razón, canril de San Ceci- 
jlto núm. Mi_______________ _____________ junto á la confitería 

de D Ant.° Arauda
Se vende

una casa situada en la calle de San Jacinto, 
nüm. 8.—Para tratar, con el Notario D. Abe­
lardo Martínez, Alcaicería.

Obra de caridad. , orr1
El que tenga voluntad y quiera hacer una 

•bra de caridad para uu padre de familia en­
fermo. lo hará dirigiéndose al señor Cura de 
la parroquia del Sagrario, en la sacristía de 
dicha iglesia.__________________________

de tres á diez pesetas diarias, en todos los 
puntos de España..-Dará detalles, remitién­
dole sello 13 céntimos, M. Aguirrc, aparlado 
núm. 8, Madrid.

Se venden
dos cómodas de nogal, un enlredós, seis sillas 
y un estrado.«iGandulfo, núm. 2, frente á la 
librería de Ríos, Zacatín. Servicio de carruajes

de Juan Perez Martos, Frailes, 7, teléfono, 11 
En dicho establecimiento hay de toda clase de 
carruajes y con libreas. Parada, ch la plaza de 
las Pasiegas, desde las ocho de la mañana a 
las nueve de la noche. ; í OuííÍ  Iíj

k rv m  r ln  n v  ¡<i forastera, de los món- 
\ U l d  UC Cl1el, tos, con leche fresca, 
ara casa de los padres.—Darán razón, calle 
¡andiota, número 3.

PARA LA CURA
De las Afecciones de la Garganta y de los Pulmones, el Pectoral de Cereza del Dr. 
Ayer es el mejor remedio. Cuando los tubos bronquiales están adoloridos y atas­
cados con flema, esta medicina es inapreciable. Es un expectorante anodino, y en 
casos de Tisis púlmonal cura la tos, calma y cicatriza las membranas laceradas y 
proporciona reposo al paciente. Unas pocas dpsis. son á menudo.suficientes par»' 
aliviarlos

Resfriados y  Toses1MZ&PMHLLA
DÉ

BKXSTOL
CURA TODO VIGIO DE LA

SANGRE Y H U M O R E S

Es á la vez muy eficaz y pronto para paliar, los síntomas angustiosos del Asma, la 
Bronquitis y R o m ad izo . Entre miles de familias.es,el único remedio empleado 
para Mal de Garganta, Carraspera, Garrotillo y Tos Ferina. Es la mejor medicina 
para casos imprevistos y debería teperse siempre á manó. Casa en que haya flifiós 
no debería estar nunca desprovista del

PECTORAL DE CEREZA D EL DR. AYER
Preparado por el D r. J . C. Ayer y  Ca.-, Lowcll, M: 
L o  venden todos los Farmacéuticos y  Tratantés <

MEDALLA DE ORO en la Exposición Universal de Barcelona.

htss., E . U. A. 
en Medicinas.

Sé remiten por correo anticipando, su valor.Al per mayor, Sres. Vicente Ferrer y Gom' 
p añ h , Barcelona.

La Union y ti Fen>x Español.
COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: Madrid, calle de Olbzaga, 1,
(Paseo de llecoletos.)

Garantías:
Capital social efectivo.—Doce millones de pe­

setas.
Primas y reservas.—Cuarenta millones, se is. 

cíenlas noventa y siete mil novecientas 
ocheuta pesetas.—Total: Cincuenta y dos 
millones seiscientas noventa y siete mil, no­
vecientas ochenta pesetas.

29 años de existencia.
Seguros contra incendios:

Esta grau Compañía nacional contrata segu­
ros contra los riesgos de incendios.

El gran desarrollo de sus operaciones acre­
dita la confianza que inspira al público, habien­
do pagado por siniestros desde el afio 1804 de 
tu fundación, la suma de pesetas cuarenta y 
ocho millones, trescientas un mil, seiscientas 
oetenta y cinco, cincuenta y tres céntimos. 

Seguros sobre la vida.
En este ramo de seguros contra toda clase 

de combinaciones, y especialmente las de vida 
entera. Detalles, Rentas de educación. Rentas 
vitalicias y Capitales diferidos á primas más 
reducidas que cualquiera otra Compañía.

Oficinas, Olózaga núm. paseoo de Reco­
letos Madrid.—Subdirector en la provincia de 
Granada, D. Rafael de la Cruz Quesada, calle 
de Santa Teresa, núm. 1.—En la misma casa 
están las oficinas de la Comisión del Banco 
Hipotecario do España y las de la Banque 
Transatlántique, de las cuales es también 
apoderado.

Retratos con colorido ©

Sueldo

Cementos Romano y Porlland
recibidos directamente de Marsella

Puertas de acero onduladas 
con cerradura central,

Camas y cunas.
Venta á plazos

desde dos pesetas semanales.

Baldosas de cristal 
para pavimentos 

en varias dimensiones.

Completo surtido 
en herraje

para construcciones. ALMACEN DE FERRETERIA,
Herramientas y  hatería de cocina

Camas de hierro
DESDE

dieciocho pesetas.

Colchones metálicos, 
lomillería, redoblones, 

bombas, latas, 
etc.

PLATA MFNESE-S

I G N A C I O  M E R I N O ,
Mesones, 47, duplicado.

UNICO DEPÓSITO
DE

Cubiertos M ENESES

Aceros, alambres, puntas, 
tuberías, estaño, latón, 

plomos, zinc, 
etc.

PLATA MENESES

T H E  E Q U I P A R L E  L I F E
A S S U R A N O E  S O C I E T Y

OF THC UNITED STATES.
(LA EQ U ITA TIV A  DE LOS ESTADOS UNIDOS.) 

Situación financiera en l.° de Ecero de 1892
POR UN NUEVO PROCEDIMIENTO 
que acaba de poner en práctica 

DON JOSE AYOLA 
( p a d r e ) ■

fotógrafo de S. M. y premiado en la 
Exposición.

Puerta Real, nüm. 3, frente á la fonda 
de la Victoria

Este nuevo sistema de iluminación es 
el más fino y bonito que hasta hoy se co- P  
noce y permite por lo barato que es el © 
estar al alcance de todas las fortunas. B 

Horas de trabajo y despacho, lodos los S  
dias, aún cuando esté nubladc ó llueva, ^  
de nueve a cinco. • W

Especialidad en retratos instantáneos «I 
para niños. ^

A ctivo................................. Ptas. 704.848.821*40
Pasivo................................. » 569.585.449*75
Sobrante « 186.268.871*74
Riesgos aceptados en 1891 » 1.208.134.750*41
Seguros en vigor............... » 4.171.366.041*65

Las Pólizas dótales con acumulación de 20 años vencidas en 1872, demues­
tran un reembolso de las primas pagadas, con interés entre 6 y 7 por 100 anual.

Domicilio oficial de la Sucursal de España,
M adrid , Sevilla, 3 y 5 y  Alcalá, 18,

( p a l a c io  d e  s u  p r o p i e d a d . )
Inspector para las provincias orientales de Andalucía y pesesiones de Africa, 

DON JOSE PIMENTEL, Castañeda, 2, Granada.

Nuevo descubrimienio antiséptico.
PÍLD O R A S A N TIR EU M Á TIC A S A U D E T .

El reumatismo es debido á un microbio llamado Zenoton traslúcense; desarrolla y reproduce 
principalmente en los tejidos serosos acl organismo vennas tendinosas de los músculos, super­
ficies articulares y viscerales y envolturas de abdomen (peritoneo,) de la cabeza y médula (erig- 
noides,) de los pulmones (pleurs) y del corazón (pericardio), siempre que se encuentre en con­
diciones abonadas, tales como un aumento de fibrina en la sangre, determinado por alimentos, 
bebidas, enfriamientos y humedad. El tratamiento, por tanto, será «antiséptico» y el que tiene 
tiene por objeto destruir el «bacillo translucen.» Las pildoras antireumáticas Audet llenan cum­
plidamente esta indicación; hacen de las cerosas terrenos estériles á la géi esis del microbio del 
reuma y de la gota, supuesto que se equilibran las cantidades de fibrina, albúmina y glóbulos 
rojos contenidos en la sangre. .Se advierten los resultados á las ocho horas; se calman los dolo­
res, sean ariieulares, musculares de la cabeza ó del pecho, y desaparece de las coyunturas la 
hinchazón, si se ha presentado.—El lumbago, la pleur diois y entorticolis, ó sean reumatismos 
de la parte inferior de la columna vertebral, del pocho ó del pescuezo, se curan asimismo con 
las Pildoras ántireumáticas Audet.—Es este un remedio radical en todos los casos y sus efectos 
son rápidos.—No hay que emplear ningún otro tratamiento y quedan prescritos todos los tóni­
cos, ungüentos, bálsamos, calmantes y unturas.—Las pildoras antireumáticas Audet son segurí­
simo remedio, y por si sólas son basiantcpara la curación completa.—El renombre del autor 
que tantos estudios tiene hechos en materia de microbios y tantos látiros alcanzados con su An­
tiséptico para matar el microbio de la tisis, es segura garantta de éxito para todo enfermo exi­
gente. 10 pesetas caja.—De venia en las principales boticas—Se remiten, próvio envío de su 
jinporte, del Instituto Audet, San Bartolomé, 7, Madrid.

En Granada, Ortiz Pujazon y buenas boticas.

mU T e s e t a s
AL QUE PRESENTE

C Á PSU L A S D E  SÁ N D A L O
mejores que las del DR. PIZÁ de Barcelona, y que curen más pronto y radicalmente todas las 
Enfermedades Urinarias. Catorce añus de i'xito, premiados con medalla de oro en la Exposición 
Uníver; al de Barcelona de 1888. Unicas aprobadas y recomendadas por las Reales Academias de 
Medicina de Barcelona y de Mallorca, varias corporaciones científicas y renombrados prácticos 
diariamente las prescriben, reconociendo ventajas sobre todos sus similares.—Frasco, 14 reales. 
—Farmacia Dr, Pizá, plaza del Pino, 6. Barcelona, y principales de España.—Depositario en 
Granada, Juan Rubio Pérez.

Pronto f  b ien
SE HACEN TODA CLASE DE «PRESIONES

P ro sp ecto s  y  F acturas.
G iroulares y  M em bretes.

E stad os y  R eoibos ta lonarios.
E sq u ela s m ortuorias.

E sq u elas m atrim oniales. 
L ibros y  P eriód icos.

Tarjetas de visita.
CON LOS TIPOS Y MAQUINARIA MÁS PERFECTOS QUE SE CONOCEN Y Á

P R E C I O S  E C O N Ó M I C O S

calle ie Bnen Seceso, mim. 6


